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A Ud. quúido amigo, que me pide unas 

lineas acerca de la guerra, podría contestarle y _ 
aun satisfacerle, solo con transcribir ~ste epi­
grama de De-BouWeurs: 

e< Vous les trouvez tous deux GhCfrmants; 
Nous les trouv01is tous deux mordants: 

- Voilá la_ ressemblance. 
L', un ne mord que ses e_nnemis; 
!J)t l' autrr¿ mord tous vos amis: 

Voilá la d~ff~rencec<. 

Porque eso es, en efecto, lo que acaece con 
esta cuestión guerrera, á la que no sé como 
no ha.o aplicado ya nuestros per_ioqistas 1a pa­
labra problema, _tan pro.digada P?r los que ven 
todo ~el color de la- noche. Hay quien en­
cuenlra encantadores á todos los beligerantes 

~ y hay quien les diputa ri10rrlaces, que e.n esta 
ocasión deberíamos de deck mordedores; y 
mientras éstos creen que los beligera_ntes solo 
morderan ·á ·· sus enemigos, hay quien juzga 
que darán también su buena dentellada á to­
dos los amigos. _ 

Sea de ello lo que quiera, cierto es que to­
¡Jos ar.idamos de cabeza 1en esto del opinar y 

, que en fueriza _de discutir respecto ·de alema­
nes y frnnceses y rusos y otros linajes de ali­
mañas feroces, amenazD secársenos el poco ce-
rebro que nos queda. La guerra es nuestro 00 

y.antar cotidiano y nuestra tonadilla de toda :s 
las noches y será maravillá eocontrar ·un pa· 
pe! donde nó leamos- l~s más négros ' vatici­
nios ó los desatinos más graciosos. 

Por é;ta razón hablar de la guerra : una vez 
más en estas publicaciones medrosicas de los . _ '.,. 

_ pueblos me parece pedante carsilerfa,. y si la 
plática es de· los horro re~ de. l~ _guerr-a, natu­
ralmente, há. de .parecerm·e u~n hom:»r más su7 
mad('} á l<;>s innumerables qu'3 por ·desgracia, . padecem_os. ·' ~. · 
- Recuerdo hab.er visto-en una ~c;a.sa de - líiS 
venerabte~ y solariegas ,C;ie · o~ró pueblo, un 
gran Il).~rco con un grabado en m;idera c;le _lqs 
que en 1.8_70 publicaban las Revistas itustra.-
das y la tal estampa que . se ihtitulába «Los 
horrores de la guerr&» y era alusiva á la muy 
famosa; y á esta semejan te, que por en ton ces 
sostenían galos y germanos, representaba el 
interior de una tienda de campaña conve .. ·t_ida 
en h,ospital de sangre. Las «Hermanas de la 
Caridad,, inevilables en todos los dibujos de 
la época, y unos cirujanos parecidos á cosa­
cos en la vestimenta y en las barbas, atendían 
solícitos á~un centenar de heridos, de éllo~ 
con la cabeza .rota, de All<1s con el pecho des­
garrado, cual-es con los labios crispadps en 
guisa de blasfem_os, cuales sufriendo la ampu­
tación de pierna ó brazo !Jlal.amente estropr.a­
do_s. Y era de oir el comento de los pacíficos 
burgue~es visitqnte$ de la casa, cuandÓ para 
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